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La. retunda negativa conque »i2Sar-cín Fierro'- respondido, bajo lo .firire

de Poja o P*a, Moliaari, ¡Jorges, Pereda Váidas, 01 i vari, Qríclíi y algunos

otros de sus colaboradoras, a una extemporánea invitación.de "La Gacela

Literaria” de cuV id* refresca mi simpatía. por este aguerrido grupo de

escritores argentinos y m  animoso.periódico. Hace tresaños. Oliverio

Girondo,-traído a Lima por su afán de andariego y en función de embajador

de la nueva generación urgentins-me hizo conocer los primeros números

del intrépido quincenario que desde entonces leo sin uás tregua que las

dependientes de las distracciones dex servicio postal.

Mi sinceridad me obliga a declarar que "Martin Fierro" me i<arecía en 
últimas

sus jornadas menos osado y valiente que en aquellas que le ganaron m.i

cariño. Le notaba un poco de aburguesamiento, a pesar del juvenil des»
columnas

píente que encontraba siempre en sus jnfetaL* polémicas. (íl espíritu bur¿ 

gués tiene muchos capciosos desdoblamientos) "Martin fierro", e, mi juicio, 

caía en el frecuente equívoco de tomar por señales de revolución xigsun 

sat las que son, mas bien, señales de decadencia* Por ejemplo cuando m  

n d M s  a pi opósito do Beethoven* dijo: "debemos defender nuestra pequeñez 

contra loa gigantes, si es preciso", ^

e k h adoptó la -actitud conformista, erro es burguesa, de _o£ que, obedeciendo 

a una necesidad «spíritwíí3L del viejo orden politico y cconós&eo, repudian 

k iconoclast as el pajado en nombre dtí un reverente acata» lento al presen­

te, El urbicxocc 'x'u turismo" de o orea uíao degenera así en un engreído

presentí'.:íü,- indi nade a todas raerte, de indulgencias oca los nr..s me­

diocres frutos artísticos si Ico identifica y cataloga corre, tratos de 

la estación.

La f-me i on de "Martin Fierro" en la vida literaria y artística de

Í£?. ¿2 ff&ilbl rio
~... 'c"* y cn general dr Hispano America, ha sido sin duda una fun-



cion revolucionaría. Per© tendería a devenir conservadora si le sa ti s'f un­

ción de haber reemplazad© a los valores y conceptos de ayer por los de hoy
•• _ u '

prouuj^se uro, peligrosa y megalóimna superestiaacióa de é*toe* "liartin 

Fierro*, por otra parte, ha re ivlnd í cae o ,'contre ol

juicio europeizante y académica de su«¿ cayeree, un valer del pasado* a 

esta sana raíz debe una buena parte uc su <ritali(ta.¿* iu directt-r .vai 

3§end« lo recuerda ©pertunamente en un ponderado balance de 1 óu ob¿,?u 

publicado en la «Exposición de la Actual Poesía Argentina** u: P. J. 

Vignale y Cpp©v Tiempo (Editorial Minerva* Buenos A ¿ c s» 132/)• * ¿.clin 

Fierro8 -escribe Lvar Hiendes- tiene per nombre el de un poeta que- es i?, 

más típica creacién del alisa de nuestro puebla. Sobre esc elusion base, ese 

sólido fundar»nteo, -nada podría impedirle» tu incarocs cualquier aspira» 

cién con capeldad de toda altura*»

H  activo de «Martí» Fierro* está f orando por tedas los ccrbaler que ha

librado obedeciendo a su tradición*- que es ti adición 4c Lucha* que

por arrancar de «la isas típica creación* alma papular ¿ rge.■ tira, ¿u

puede avahé*eacéén da cb&uepi ti can ti»social, del cate > mucho raro o cor. tma
ante

X» perezoso. jtójorisá̂ xjai Ifcs corriente a de mo¿í:4-. VI p.r.siv© está cospuee-

to, en parte, de las innumerables páginao dedicadas, crrbigrc-cla, ¿: Valery
/ # *

Lar baud cue, juzgado por estos reiterados tes tur en,*, so de admiración, 

podría ocupar en la atención de i público á*ao sitie quo Fit andel! <$•

Eva* ofendes esté en lo cierto cuando xasitia recapi talan?.» 1' experien­

cia Butrtinfierricta. jfcto£3Z£así apunta ley siguientes? *1¿ .juventud apren­

dió ae nuevo a conbatir; lo. crisis de opinión y do orí tica .fuá destruida; 

los escriture o jóvenes adquirieron el corcepto de su entidad y responsabi­

lidad ; •

JO. todo esto me : a ^ c : .  ta 3  - >  ^ 3 / a*. K-rsnrxKU.^JLiSSxm Xp. cerrada 

protesta de Xss esc-íte«t <Í6 -aaie. n<s~o» totea 1‘< VnacronCe. preten- 

sión de MLa Gaceta na Literaria* do qu? ■ M.uer'oa '■ Madrid crome «aieri*



dicho intelectual cíe- K lepano* Perica”, í^:zfásáüta actitud los presenta

vigilantes,y deep jertos y combatíves ¿‘renrt a cualquiera tentativa de restau­

ración c encerrad era* Ocntri '*'■ tardía. n  ivtncii-iacién española, ¿eb* -cotí 

insurgir insurgir teder leu escritores y artistas cit tg nueva gem-i aci&a 

}•.. i spanc-amer ¿cana»

Bargee tiene cabal rssén e.% afirmar que Pudrid re nos entiende, tole 

al precio de 1st.ruptura con Xa Metrópoli, nuestra America he. ejaper&é©

descubrir su personalidad y a creer destine*. Sata emancipación nc?i ha 

costado una, larga .fatiga, íTo» ha • pertri ti.de ya rstxihssí ffxpS$tTiT7<Mterzsx*r 

cumplir xa libremente. vn vaste experimento cosmopolits. que ros ha 

ayudado a reivindicar y revalorar lo sáa nuestro, i o autóctono, Sos haten 

proponemos reslisnr «rjpresno mas s-ubI ciólas -rué la le enfeudarnos nue­

vamente a F  apaña, 
d*,:’ cero ludo,

La hora, no es xtmsÉmxx patent cl;» pane cue 7SúAu id 'solicite £& su 

reconocimiento coro metrópoli espiritual ■<? Ibtspano—Amor ios* £spiui(t »i'.* 

ha salido todavía' comáXctárente del l^dioevo. P or todavía, por culpa 

de su dinastía borbónica se obstina. OR rtgrrerr a '1. Tara nuestros pue­

blos en crecimiento no represento, siquiera el .fer-rmeno capitalista. Care­

ce, por consiguiente, de títulos pera recerca!starncs eapir itualmeiite, Le 

que más vele de España -don Miguel de tJte?**URe- esté fuera de 39£nñá* Bajo 

lo dictadura de Primo de ft i vería es inconcebibl emente c ; oí t u ro ixivitarn.es

reconocer la autoridad suprema de Madrid* TlWvr¡?v'idir.i2? inteloct . > * Jf *
■ l4 wV V  O

Bispano-Aaserica* ti o pueda estar y merced r"’e ‘re. d? ct &dvxa r'eooní onaris, En

la ciudad que aspire o coordinarnos y dirigirnos inteXeetuolr.e-nte nece­

sitamos encontrar, piar nó espíritu revolucioijerio, al menos tradición 

literal, ¿Ignora -'La Gaos te. Li tererie.» que ±r el general ’'rime de Kivera 

negó libertad de pe.Labra al profesor argentino Mario «rene, y que la negará 

invariablemente a .todo el que lleve a, España la representación del pen­

samiento de América?, "Revisado por la censura militar? la palabra de Es-



•*

Hu*; Íb ti üg pueblos cu. rt ora. adu ,1c la necesaria para coincidir

en una «vía sede. 3u Hiupaao-^vr'cE es voúav.a una cose inorgánica* 

el ideal de le. ;avn cene- ■•. i%•_.< i¡i££&:ce, precierjEtír^e» el de darlo um.

Por lo pronto Lewos establecido ya n  ae Itc que 1' a? y sentimos mv«~ 

c i demente un comunicación fecunda* Xa»*Ja»8iE33p3r JSa’bOikOK que ninguna ca­

pital pus-de i^onei «j U f  i -i.aV^rle ce kege^nía « un continente* Loe 

campeo de- ¿r&vitac JL íti ¿x-1 espíritu m sp'fcn.ĉ ojtericano tsü?*4 oon,poi ¿jexva* 

al norte Síérice, al sur Bu nos Aii o. SfexiCf) esté fisioaneate »a puco x&mx 

cerrado y dictarte* Buscos /tuco» uas cor.ec toda con

las Jtica^zrtis^^ d.o’cvs senuroE de ^ud-Ass^iea» xgDCfandtóá»

reúne zeas erudiciones -rateriales de 5fetropeliis* Ss ya ui ¿¿ran .aereado Étí

liYnw^táiVC&A&G&t literautti* HÜw,í$: rio iaris la ̂  lee. tai-sl** ea-gian parte*
*

no ee ot. ¿ oooiu

«ISartir Pterr-‘« r n tode o&c;» s&Upí ticas iaimfcicMCz^ tiene micha 

jggjr *• ohsaf*1** ¿6 s.cer ■*tr qv.o *¿,a ccceta reiterar 12**1 ¡&¿*a iax-jcsh

J üsI oar1 0 s 2£áBX&T2GUI.


